
manera despectiva, porque aunque éste 
no manejaba ni reparaba las avionetas 
le decía: “Oye, tú, escupe-tornillos, ¿está 
bien la avioneta para viajar?”.

La nueva carretera
Maximino era de Teziutlán, Puebla, 

y actualmente, para ir de Teziutlán a 
Gutiérrez Zamora hay que pasar por 
Tlapacoyan y El Jobo, luego Martínez 
de la Torre; de ahí en adelante ya no 
es necesario pasar por San Rafael, 
Casitas y la llamada ahora “Zona 
Esmeralda”, hay un camino directo a 
la costa que desemboca en un punto 
muy cercano a GZ. La distancia es 
de 120 kilómetros que se recorren en 
automóvil en dos horas y cuarto más 
o menos; el comentario viene al caso 
porque en esos días la relación entre 
teziutecos y zamoreños era muy estrecha 
debido a que el centro religioso más 
cercano a Gutiérrez, el obispado, estaba 
en Teziutlán, lo mismo que el centro 
educativo más reconocido. En los años 
treinta el recorrido se hacía en dos días: 
en el primero se llegaba a Tecolutla en 
lancha, luego a Nautla en camioneta y 
de ahí a San Rafael en lancha otra vez. 
El segundo día se recorría el trayecto de 
San Rafael a Teziutlán en 12 horas, a 
través de un camino tipo brecha que fue 
construido por Manuel Zorrilla Bringas 
y en el que supuestamente perdió gran 
parte de su fortuna.

La carretera de Teziutlán a Pachuca, 
pasando por Tlapacoyan, El Jobo, 
Martínez de la Torre, San Rafael, 
Tecolutla, Gutiérrez Zamora, Papantla 
y Villa Juárez, la mandó construir el 
presidente Manuel Ávila Camacho 
entre 1940 y 1942.

Adolfo Tassinari conducía un 
autobús por la ruta de Gutiérrez Zamora-
Riachuelos cuando lo asesinaron. 
Algunos culpan a Maximino, dicen que 
contrató para esto a “La Mano Negra”, 
una organización criminal dirigida por 
Manuel Parra, de Almolonga (muy cerca 
de Xalapa). ¿Cómo saber quién contrató 
o no a “La Mano Negra? ¿Cómo saber 
si efectivamente fue “La Mano Negra”? 
Algunos crímenes no se resuelven 
nunca, o tardan muchos años en ser 
resueltos; un ejemplo es el del diputado 
federal Roque Spinozo Foglia. Cuando 
lo asesinaron, el 25 de noviembre de 
1984, junto a su primo, César Spinozo 
Corral, en la entrada del rancho “El 
Relicario”, propiedad de este último, 
se sospechaba de los Izquierdo Ebrard, 
concretamente de Graciela y Arturo, 
pero no fue sino hasta muchos años 
después cuando se supo que estos habían 
contratado a Felipe Lagunes para que 
con su grupo de sicarios llevara al cabo 
el crimen. A este grupo le llamaban “La 
Sonora Matancera” y sobre el asesinato, 
el autor de estas líneas realizó una amplia 
investigación que publicó en amplios 
reportajes. El rancho de los Izquierdo 
Ebrard, “Camino Real”, queda muy 
cerca de Nautla y del rancho “El Cocal”, 
que fue de Maximino. La familia Ebrard 
era originaria de la zona de San Rafael, 
que lleva tal nombre como homenaje a 
Rafael Martínez de la Torre, en virtud de 
que el terreno donde se ubica la ciudad 
era parte de la enorme hacienda de 
Guadalupe Victoria y, posteriormente, 
de Martínez de la Torre.

Volvamos a Tassinari. Era propietario 
de un rancho llamado “El Cristo”, que 
casi colindaba con el “Santa Luisa” de 
Maximino y aquél no se lo quiso vender 
a éste. Fue por eso que en Gutiérrez 
Zamora acuñaron la famosa frase 
atribuida a Maximino que dice: “Me 
vendes tu rancho, o se lo compro a tu 
viuda”. Dicen también que Maximino 
mandó “aplanar” un cerro para construir 
la casa a la que llegaban, que se llama 
Quinta Luisa.

Marina Tassinari, hija de Adolfo, 
se casó con Eugenio Collado Borrell; 
uno de sus hijos es Manuel Collado 
Tassinari, dueño de la distribuidora 
Ford de Xalapa y accionista de ADO. 
En GZ había un obelisco erigido a la 
memoria de Maximino, en pleno centro, 
en la plaza Manuel Gutiérrez Zamora, 
frente al palacio municipal, por un 
lado y el Hotel México, por el otro, y 
Marina Tassinari Milano de Collado lo 
mandó quitar dos años después de que 
lo pusieron, al comenzar la década de 
los 1950s. Ella tenia mucha influencia 
en el pueblo, era líder de las damas 
católicas y fue promotora principal de 
la construcción de la iglesia.

Eugenio Collado Borrell era amigo 
de Carlos Prieto Fernández de la Llana, 
presidente y director general de la acerera 
más grande de México en aquel entonces 

(Fundidora Monterrey), además de 
músico (violonchelista) licenciado en 
Derecho y profundo admirador de 
Gutiérrez Zamora y de Tecolutla. Prieto, 
cuyo hijo es el violonchelista Carlos 
Prieto Jacqué (quien también dirigió 
la fundidora), compró un rancho de 
250 hectáreas al que nombró “Huerto 
San Miguel” y trajo a la población y al 
estado los cítricos, desplazando al chicle, 
la vainilla y el tabaco, ultimo cultivo antes 
de los cítricos. Sembró naranjas en su 
huerto (dicen que por primera vez en 
el estado) y difundió las bondades del 
mismo para el desarrollo citrícola de 
la región.

Junto con Carlos Prieto, Samuel 
y Vicente Riaño, Adolfo Gaya, 
Othón Cassasa y Chico Russi (quien 
fuera director de la policía en época 
de Lázaro Cárdenas) recibieron al 
candidato en campaña Manuel Ávila 
Camacho al bajar de la lancha en 
Tecolutla. Lo invitaron a comer en el 
restaurante “La China” de ese lugar 
y le pidieron que les construyera la 
carretera a Teziutlán. Él les contestó 
que si el voto lo favorecía les haría 
la carretera, pero siempre y cuando 
ellos hicieran un hotel, pues para 
qué querían carretera si no había 
un hotel decente a dónde llegar; fue 
así, como se empezaron la carretera y 
el “Gran Hotel Tecolutla” al mismo 
tiempo e igual fueron inaugurados. 
Para adornar el evento llegaron 
actores de la época de oro del cine 
mexicano. La  inversión, realizada 
por el grupo mencionado, quedó 
al final en manos de los Collado.

El ingeniero civil José Zarate 
trabajaba en Fundidora Monterrey 
y por esta razón participó en la 
construcción del Hotel Tecolutla y 
de las casas de la playa y del Huerto 
San Miguel para Carlos Prieto. 
Estudió en Alemania y quedó viudo 
muy joven. Conoció entonces a Lilia 

Pascual Ricci, mencionada antes, y se 
casó con ella. Carlos Prieto compró a 
los Ávila Camacho el rancho “Mata 
Coyotes”, ubicado en Casitas, cuyo 
propietario había sido Manuel Ávila 
Camacho.

Durante un homenaje que rindió 
Tecolutla a Prieto Fernández de 
la Llana el 14 de marzo de 2011, 
a 20 años de su fallecimiento, el 
presidente municipal de la población 
entregó a Juan Luis Prieto, su hijo, 
un reconocimiento y éste recordó 
que su padre realizaba un recorrido 
por el estado de Veracruz en avioneta 
cuando de repente la nave tuvo que 
aterrizar de emergencia y lo hizo 
en Tecolutla. Fue entonces cuando 
quedó encantado con el lugar.

Carlos Prieto Fernández de la 
Llana nació el 19 de mayo de 1898 
en Oviedo, España y falleció el 14 
de marzo de 1991 en México; su 
hijo, Carlos Prieto Jacqué, quien 
nació en la ciudad de México el 
1 de enero de 1937, es ingeniero 
metalúrgico, violonchelista (igual 
que su padre), escritor, investigador 
y diplomático electo el 13 de enero 
de 2011 como miembro de número 
de la Academia Mexicana de la 
Lengua. Ocupa la silla XXII. García 
Márquez escribió que “La música 
no se me reveló como la pasión 
mayor de una vida hasta la noche 
milagrosa en que descubrí el alma 
del chelo en las manos de Carlos 
Prieto”.

Pero volvamos a Margarita y 
Maximino. Su vida en Puebla fue 
el tema de la novela de Mastretta 
que luego se convirtió en película. 
¿Cuáles eran los personajes reales 
y cuál la verdadera trama? Las 
respuestas se pueden encontrar 
en el multimencionado libro cuyo 
autor es este cronista: La vida secreta 
de Guadalupe Victoria.

Alfonso Diez García
Cronista de Tlapacoyan
alfonso@codigodiez.mx

Tlapacoyan, Martínez de la Torre y Teziutlán fueron 
testigos de aquella época en que Ávila Camacho era 
un sinónimo del apellido más poderoso de México. 
Tres hermanos que fueron militares y llegaron a ser 
generales, se mostraron como el exponente de esa 
familia. Manuel, presidente de México, Maximino, 
gobernador de Puebla y secretario de Estado y Rafael, 
gobernador de Puebla.

En torno a Maximino, concretamente, se 
escribieron dos libros reveladores: Arráncame la 
vida, la novela magistral de Ángeles Mastretta, y La 
vida secreta de Guadalupe Victoria, cuyo autor es el 
mismo de estas líneas.

Pero han surgido ahora revelaciones que nos hacen 
tocar el tema una vez más, desde otra perspectiva. 
Conforme a documentos recién expuestos, Manuel 
Ávila Castillo, el padre de los Ávila Camacho, habría 
nacido en España y no en Teteles, Puebla, lo que nos 
plantea escenarios no analizados antes alrededor de 
esta familia.

De ser ciertas las aseveraciones que un investigador 
ha hecho a este cronista y que dice contar con 
documentos que las respaldan, los Ávila Camacho 
hicieron pasar por mexicano a su padre porque era 
un requerimiento constitucional para poder llegar a la 
presidencia de la República, de otra manera, Manuel 
no la habría logrado.

A reserva de la próxima reunión con el investigador 
mencionado, recordemos cómo llegó Margarita 
Richardi a la vida de Maximino.

El rapto
Bárbara Margarita Richardi Romagnoli se hizo 

famosa como “Catalina” en “Arráncame la vida”, la 
bella novela de Ángeles Mastretta que se convirtió 
en película. Pero tanto lo que se sabe sobre ella en 
tal relato como lo que este cronista ha escrito en sus 
“Personajes” en codigodiez.mx y en su libro, “la vida 
secreta de Guadalupe Victoria”, del cual se ha extraído 
material para esta crónica, se queda corto comparado 
con la realidad; en otras palabras, queda mucho por 
decir acerca de Maximino Ávila Camacho y Margarita, 
tanto acerca de su vida personal como de su paso por 
Tlapacoyan, Martínez de la Torre y la región en general. 
En Gutiérrez Zamora, Veracruz, la conocieron muy 
bien, tanto a ella como a sus padres, y tuve la suerte 
de conocer testimonios al respecto. Esta ciudad, por 
cierto, fue la punta al noreste que tocaba el Golfo de 
México en la enorme hacienda de Guadalupe Victoria.

Margarita y Maximino no se casaron en Puebla, 
como dice la novela, sino en Guadalajara, pero no se 
conocieron ahí, sino en Gutiérrez Zamora. Sus padres 
tenían una lechería que luego se convirtió en miscelánea 
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El padre de los Ávila Camacho era español
>> CÓMO LLEGÓ 
MARGARITA RICHARDI A 
LA VIDA DE MAXIMINO 
>>SECUESTRO EN 
GUTIÉRREZ ZAMORA

por el barrio de El Alto. Fueron Luisa 
Romagnoli y Donato Richardi Bucardi 
(el apellido original era Rigiardi), de origen 
italiano. La colonia italiana se comenzó 
a instalar en Gutiérrez Zamora en 1856, 
de la misma manera que la francesa lo 
hizo en Jicaltepec por primera ocasión 
en 1833 y se trasladó a San Rafael y a El 
Mentidero en 1874.

Lilia Pascual Ricci, de 89 años de edad, 
cuenta que cuando ella era joven estaba en 
una corrida de toros en Gutiérrez Zamora 
y otro de los espectadores era Maximino, 
que como se sabe era muy aficionado a 
la Fiesta Brava. Ávila Camacho vio en 
las gradas a Margarita y le gustó tanto 
que ordenó a sus guardaespaldas que la 
sacaran del lugar “porque se la iba a robar”.

Cuando Maximino se llevó a 
Margarita, ella tenía 16 años de edad y 
nunca había salido de su pueblo natal. La 
pareja siguió yendo con mucha frecuencia 
a la zona, concretamente a un rancho que 
tenía Maximino al que le puso “Santa 
Luisa”. El nombre probablemente fue 
una deferencia a la mamá de Margarita.

Margarita nació el 4 de diciembre de 
1907. Se fue con Maximino en 1923 y se 
casó con él 7 años después, el 11 de agosto 
de 1930, en Guadalajara, Jalisco. Pero el 
11 de marzo de 1926 nació Gloria Ávila 
Richardi en Saltillo, Coahuila, la primera 
hija del matrimonio; es decir, el primer 
embarazo de Margarita se dio en 1925. El 
segundo hijo, Maximino Eulogio, nació 
en Guadalajara el 28 de febrero de 1932. 
Pero Lilia, quien cuenta el incidente de 
la plaza de toros, tenía, en 1923, un año 
de edad, por lo que tales recuerdos son 
seguramente de pláticas de sus mayores, 
sobre todo de su mamá.

Dicen que Maximino llegaba a su 
rancho, entonces de mil hectáreas, y lo 
primero que hacía era ir a las caballerizas, 
sacaba su pañuelo blanco del bolsillo y 
frotaba los lomos de los caballos. Una 
vez se le manchó el pañuelo de polvo y 
mandó a azotar al capataz. Ese rancho 
(del cual son dueños ahora los sobrinos 
de la secretaria de Miguel Alemán Valdés) 
lo obtuvo como obsequio del presidente 
saliente, pero sólo como concesión por 
veinte años que vendió a su cuñado, 
Carlos Altrogge (de origen alemán), 
casado con Dolores  Renovales.

La finca fue liberada posteriormente 
de la concesión gracias a las diligencias 
realizadas por Teresa, la tercera hija 
del matrimonio Altrogge Renovales, 
quienes se convirtieron formalmente 
en los propietarios, para lo cual cedieron 
170 hectáreas en las que se formó el 
ejido Mario Hernández Posadas.  En la 
casa mayor ahora existe un hotel que se 
llama Hotel Santa Luisa. En realidad los 
Altrogge tienen dos hoteles, el Santa Luisa 
Finca Resort, ubicado en el kilómetro 1 
de la carretera que va de Gutiérrez Zamora 
a Tecolutla, y el Santa Luisa Express, en 
Paseo de las Palmas esquina con Girasol 
número 100, colonia Los Médanos de 
Tecolutla. La gerente es Teresa Altrogge 
Renovales.

Juana Ricci Roncalli era la mamá 
de Lilia Pascual Ricci. Nació en 1898 
y murió en 1982, a los 83 años de 
edad. Trató mucho a Margarita, 10 
años menor. Los cuñados de Juana se 
apellidaban Romagnolli, con doble ele, 
no Romagnoli como aparece en el acta 
de matrimonio de Margarita, así que 
tal era el apellido originalmente; el caso 
es que ese parentesco permitió que la 
conocieran muy bien. A propósito del 
tema, otra aclaración que me hacen se 
refiere al apellido Cazasa, que era el de 
Felisa, madre de Martha Adriana, una 
de las hijas de Maximino; en Gutiérrez 
Zamora, los integrantes de esta familia son 
Cassasa y una de ellas se llama también 
Adriana, es la cuñada de Juan Carlos 
Pascual Setién, nieto de Juana Ricci. Los 
Pascual Ricci eran Lilia y sus hermanos, 
Lucía, casada con Rafael Arámburo 
Hernández, de Teziutlán, y Alfonso, padre 
de Juan Carlos.

Francisco Pascual Montes, el padre 
de los Pascual Ricci, fue administrador  
de Manuel Zorrilla Bello en los años 
20’s (hijo de Manuel Zorrilla Bringas, 
español de Santander y de Luz Bello, de 
Tlapacoyan), cuando éste era dueño de 45 
mil hectáreas, desde la margen  derecha 
de la bocana del Río Tecolutla hasta 
Teziutlán. Era también corresponsal del 
Banco Nacional de México, representante 
concesionario de Petróleos Mexicanos y 
representante de  “Tabacos Mexicanos”. 
Como corresponsal en la región llevaba 
y traía mensajes, cartas y documentos 
en sus avionetas cuando era urgente 
hacerlo. Maximino viajó muchas veces 
en ellas y se dirigía al propietario de una 

Nuevas investigaciones exhiben las raíces del expresidente

OBELISCO QUE SE DEDICÓ A Maximino en Gutiérrez Zamora.

PINTURA AL ÓLEO POCO CONOCIDA DE Maximino 
Ávila Camacho.

LA VIDA SECRETA DE GUADALUPE VICTORIA, el libro de Alfonso Diez, 
se puede adquirir en “Fotomar Kodak”, en Tlapacoyan, ubicado en Héroes 
esquina con Gutiérrez Zamora, teléfono 225-315-0057. También se puede 
encontrar en la Ferretería Casa Raúl, ubicada en la calle Héroes, de la 
misma población y en Aventurec, en la carretera de Tlapacoyan a Martínez 
de la Torre, cerca de la hacienda El Jobo.

Dónde adquirir el libro


